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Flora у fauna gallarderas 

La tortuga mora 
Emilio Ruiz Ruiz 

S i hay un animalito que concilia 
todas las simpatías de los gallar-
deros, ese animalito es sin duda la 

tortuga mora, una especie animal conside­
rada como especie en peligro de extinción, 
como se pone de manifiesto en el Libro 
Rojo de Vertebrados de España. Se en-

esfuerzos por parte de la Consejería de 
Medio Ambiente para que esta especie 
animal tan peculiar no desaparezca del 
todo, y para ello realiza continuas campa­
ñas de concienciación ciudadana. La última 
de las que hemos tenido conocimiento es 
la llamada a todos los ciudadanos de nues-

El delegado de Medio Ambiente, Juan José Luque, con una tortuga mora en las manos. 

cuentra protegida por el Convenio de Ber­
na (1979) y en España por los decretos 
2573/1973 y 439/1990. 

Hace más de veinte años que se inicia­
ron los primeros esfuerzos en nuestra 
provincia para conservar las poblaciones 
de tortuga mora. La primera medida con­
sistió en controlar la recolección de ejem­
plares, una práctica muy habitual que se 
sigue practicando pese a su prohibición. 
La realidad es que hoy día la especie está 
más amenazada que nunca debido a los 
continuos desmontes que se están haciendo 
en los lugares considerados como idóneos 
para la subsistencia del animal. No faltan 

tra comarca para que cuando encuentren 
un ejemplar lo pongan en conocimiento 
de la A. M. A. para su traslado a lugar 
seguro. Recientemente, personal de la A. 
M. A. llevó hasta las laderas de Sierra 
Cabrera treinta ejemplares para hacer po­
sible la repoblación. Procedían del Centro 
de Recuperación de Especies Amenazadas 
de Vélez-Rubio. La Sierra Cabrera es un 
habitat muy adecuado para la superviven­
cia de la tortuga mora. El incendio del año 
pasado la dejó casi sin tortugas. Determi­
nadas actuaciones humanas han hecho 
desaparecer a las tortugas de gran parte 
de su habitat natural; pese a estar protegida 

su recolección, el comercio ilegal continúa 
siendo una gran amenaza. Los desmontes 
y el empleo de plaguicidas se han conver­
tido en factores de amenaza para la especie, 
al igual que los incendios forestales, ya 
que eliminan la cubierta vegetal y pueden 
matar a un gran número de ejemplares. 
En algunos casos la predación por gatos 
y perros silvestres, o por jabalíes, princi­
pales enemigos de los nidos y de los ejem­
plares juveniles, constituye igualmente un 
serio problema para la tortuga mora. 

Las sierras de Bédar y Alcornia, 
habitat adecuado. En Los Gallardos abun­
dan los lugares donde las tortugas moras 
encuentran el habitat adecuado. Tal vez el 
que reúne las mejores condiciones es el 
de las sierras de Alcornia y Bédar, pero la 
realidad es que tortugas moras podemos 
encontrar a todo lo largo y ancho de nues­
tro término municipal. 

Tal vez convendría tener un conoci­
miento más detallado de este animal tan 
familiar para nosotros. Los cjuelonioso 
tortugas constituyen un orden muy diverso 
y adaptado a diferentes condiciones del 
medio: océanos, desiertos, bosques, char­
cas, etc. La existencia de un caparazón 
protector de naturaleza más o menos osi­
ficada es la caracten'stica morfológica qû  
las singulariza como grupo. Se conocen 
desde el Triásico y han evolucionados 
independientemente del resto de los repti­
les (clase a la que pertenecen) desde hace 
más de 200 años. Las tortugas tertestres. 
entre las que se encuentra esta especie-
pertenecen a la familia testudínidos, qu '̂ 
junto con otras tres familias más (emídidos^ 
con especies dulceacuícalas, y quelónido^ 
y dermoquélidos, con especies marinas) 
forman el orden quelonios. 

La tortuga mora, testudo graeca, 
una de las cuatro especies de quelonio^ 
existentes en la Península y la única espS' 
cié terrestre que habita en el sureste peniü' 
sular. Su área de distribución se ciñe ex­
clusivamente a tres puntos de la geografía' 
nacional: Baleares, Doñana y Almería' 
Murcia. Las poblaciones del sureste p^' 
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ninsular tienen carácter relicto por consi­
derarse las últimas poblaciones naturales, 
no introducidas, del territorio nacional. 

La nuestra es la testudo graeca grae-
ca. Se conocen cuatro subespecies de la 
tortuga mora: testudo graeca graeca, tes­
tudo graeca ibera, testudo graeca terrestris 
y testudo graeca zarudnyi. La primera de 
ellas es la que habita en nuestro entorno. 
A falta de datos paleontológicos sobre la 
especie y teniendo en cuenta las caracte­
rísticas climáticas, geomorfológicas y bo­
tánicas del área del Sureste peninsular, así 
como su evolución en los últimos mil años, 
diversos autores han establecido cómo 
debió de ser la distribución de la especie 
en el pasado. 

La tortuga mora llegó a ocupar anti­
guamente un área que abarcaba, en la 
provincia de Murcia, desde el límite norte 
de! Mar Menor hacia el interior en direc­
ción al norte de Cieza, para descender 
luego por Muía hacia el norte de Lorca. 
En la provincia de Almería, se podía ver 
en Vélez-Rubio y primeras estribaciones 
(ie la Sierra de Filabres (Los Gallardos, 
Bédar y Lubrín), extendiéndose por Sorbas 
para llegar posiblemente a Almería e in-
(̂ 'uso a Adra. La distribución actual dista 
mucho de la dibujada anteriormente, ya 
9ue esa continuidad espacial se ha visto 
reducida, debido sobre todo a un fenómeno 
'le fragmentación de hábitats (aparición 
^e infraestructuras viarias, aumento del 
área de explotación agrícola, etc.) a encla­
ves aislados, por lo que se puede afirmar, 
flesde un punto de vista zoogeográfico, 
1"e estamos ante un fenómeno de insula­
ridad creciente. Estos enclaves se localizan 
^n las Sierras de Cabrera, Alcomia, Bédar, 
Lisbona, Almagro, Almagrera, Los Pinos, 
El Aguilón y Castillarico. La pérdida pro­
gresiva de ambientes adecuados para su 
permanencia ha hecho que estos, macizos 
"lómanosos constituyan hoy en día los 
"nicos reductos de población original de 
tortuga mora que existen a nivel mundial. 
Habitan en estepas secas con matorral, 
subdesiertos y áreas de bosque de montaña, 
desde el nivel del mar hasta los 1.500 
"letros de altitud. Muestra preferencia por 
'muelos arenosos. En Almería ocupa áreas 
"̂ onde la vegetación potencial está enca­
bezada por el cornical y otros matorrales 
iiediterráneos, como azufaifos -jinjoleros-
Palmitos, lentiscos, etc. 

César García: 
la creatividad de un gallardero 

H acer anuncios que le gusten a mi madre: ésta es la meta de César García, 
creativo publicitario de Tiempo BBDO y autor de uno de los anuncios 
que más han impactado en ios últimos meses, el de Pepsi y Lxiys, con 

el reencuentro de Pedro y Heidi como colofón. Cuando mi madre lo vio me 
llamó para decirme que le había encantado. Y no solamente a Encama. Lo 
que no podíamos imaginar es que tras este anuncio tan impactante estuviera 
la creatividad de alguien que lleva sangre gallardera en sus venas. 

César forma parte de una nueva generación de creativos que están dando 
a la publicidad contenidos más atrevidos y sugerentes. Según Mujer 21, que 
dedica al tema un amplio reportaje en su número de septiembre, la tendencia 
actual de los spot televisivos es huir del lujo y de los mundos ficticios y mostrar 
cada vez más la realidad. Son anuncios más casuales, como extraídos de trozos 
de nuestra vida. 

o la carsnia:ica 

j . Oedicfl'se a la 

César García 

Cóstir G n i c í a - T l e m p o B B D O 
Detrás de g e -B ies icoas. CC-^K SI reencorilrc de ^ezm y t1e:c:. on ai a : : u : ' ; : c e Peps 

aDuea do la --atada Ijíorai. es'-a s. i ra ta :o doi eqysa creatra as q-o rorrm xau ..tx, 

) ia t íad"o* eeisj,.íisoti' 'ofce"-v"preírec';a o ' aíraicT s I ) ^ t u lí, u 

l i r a age a a * H J I I sa Ra^a « á r e n l e cola B - a a a e i r t n ^ T a s - l i I i ( I j u 

" j ^aíCKo ^aslac e x C r e c c crealvotíos a eiicias ^ ^ r n -

cíX)rr) : ¡ , ' i :xald:reGtO 'ger .era;y¡oe-íarcndecaüe^al depa;-.a:iei:bct€ir.r.-,; 

1,SJ T e a ' H a e a - L c s , q j e g j s t e n a T m e CüanCova U lu a I L i i i c e : : 

ehabíae ca a-'o oc- soQuerodec r a e s ó o e s o e - o q j a n t a i t u i I K J I bc-c es 

i!a efa'r^^iias. agsr.c:as arcp:as.. . asegura Cesar. Dice qus para trabáis- bien on :)i;p.iQ:da[i aeites que 

x- i c lila esponja empapa-te de tpdc .c q u e re rccea y sentir nrucíiistma cui iosHiad per tado Se inspira en el 

a día. en peq jexs lies c detalles de la senté, también ta publicidad extranjera es urí punto de referencia. Pero I; 

grandes iceas nc llegar: doídue si, 'la j c t í e se ¡masí.na al creativa tumbado en una disise-rofigae esperando 

i::e se leocjrraalgo, y ::cescie.-Ic. .•erji.refemüchotrafca;oy ccnr^e.ntració.'i'. 

l ' t | ) 5 i s L a y . s Jrrbe.'jicadecola.Pepsi.yunaspatatasfrüas.Lays.AlgoIrescoyalsosaladcunen 

Íjontrc pef 'eráo. A p a i t i ' d e a q j . iabla que hus ra i ctro encirenti; perfecto • equipo creativo pensó en algo su-

-ealistar ¿Te irrraginas a tics personas qi^e lleva-i ilotas tiablandc y que descubren que sen Podro y íleidi 20 ai 

iBués? •Parecerá una cnotada. perc satilaaios que era algo que iba a calar en ia gente', asegura César 

ASOCIACIÓN CULTURAL P A R A EL PROCRESO DE L05 G A L L A R D O S 
Diputación de Almería — Biblioteca. Tortuga mora, La (La Cimbra, 9)., p. 2


